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Valle del Ñirehuau; mirando hacia el oeste

La Cordillera de los Andes
A  partir del espisodio volcánico que se desarrolla en el m argen 

volcánico que se desarro lla  en el m árgen occidental de la C ordille­
ra  de los A ndes, se observa, hasta la confluencia del río  Simpson 
con el M añihuales un mismo m aterial: la granodiorita de nuestra co r­
dillera que, según las investigaciones de N ordenskold y en general 
de los prim eros observadores que visitaron estas regiones, se ha in­
troducido a m odo de un inmenso batolito  en los sed 'm entos paleo­
zoicos y en las porfiritas secundarias. La erosión posterior, ha destru i­
do  en toda  esta región el recubrim iento, de tal m odo que ella aflora 
en las cum bres sin interrupción desde el V olcán M acá hasta el kiló­
m etro  <46 del cam ino a Baquedano.

N ordenskjold y Quensel, principalm ente, han estudiado este m a­
terial desde el punto  de vista petrográfico y han podido determ inar 
una d iorita con cuarzo libre y  un granito amfibólico. En realidad esta 
com posición la debem os considerar como un habitus preferente del 
m agm a porque, com o se ha dicho m uchas veces, la granodiorita de la 
C ordillera d e  los A ndes presen ta una gran variabilidad en su com po­
sición m ineralógica. Las diferentes m uestras recogidas por mi en Los 
alrededores de puerto A ysen, presentan  una variedad  en su riqueza 
de elem entos obscuros, que m uchas veces me hiceron pensar pi*eci- 
p itadam ente  en varios m agm as. Es fácil sin em bargo establecer el 
parentesco de todo este m aterial, aún por su aspec;o externo, Siem ­
pre se tra ta  de una roca en la cual el cuarzo libre es rela tivam ente  
abundan te  y  tiene una tendencia a presentarse con su form a crista­
lográfica. Los feldespatos en su gran m ayoría son plagioclasas, cuyas
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herm osas estriaciones son perceptib les a la sim ple v ista  o con ay u d a  
de  una lupa. T ienen un tin te b lanco  y  son lije ram en te  translúcidos. 
El elem ento  obscuro p ara  la ro ca  no rm al es la b io tita  que se p re se n ­
ta  fresca, bien en granos d ispersos, bien  en ordenaciones caprichosas 
que hacen pensar en las gab arras  d e  los géólogos españoles.

M uy frecuentem ente  este m ateria l se encuen tra  m od ificado  p o r 
acciones filonianas que se han desarro llado  p o ste rio rm en te  a la  fo r­
m ación del bato lito , com o m anifestaciones póstum as del m ism c m ag ­
m a que le dió origen. P udé observar p o r , ejem plo , en la  p u n ­
tilla d e  lo A b rah am  B orquez (o rilla  izquierda del m ean d ro  d e  P u er­
to A ysen) algunos herm osos e jem plos de  esta acción filoniana. Exis­
ten  allí num erosas estrías verticales de  lam prcfiro s en los cuales se 
observa una tex tu ra  porfírica, aunque siem pre g ranuda , con un ex­
traord inario  enriquecim ien. o de  m inerales obscuros. A  la s.m ple v ista  
pude diagnosticar una m inette , p o r la riqueza 6n m ica negro , pero  
no era  raro  encon trar algunos térm inos m uy sem ejan tes a  las kersan- 
titas, p o r la presencia de  am fíboles. En la cum bre  de] Co. Los B a­
rrancos se cbserv 'an ¡algunos bancos de rocas, cuya na tu ra leza  no p u e ­
do  precisar p o r no h ab er m uestreado  allí, pe ro  tengo  la  im presión  
que son el resu?:ado de d erram o s volcánicos, estab lec idos en el c o ­
razón m ism o del bato lito .

E sta p a rte  del valle  —  en tre  la desem b o cad u ra  del río  y  la
confluencia con el M añihuales ---- tiene una escasa p en d ien te  d e  tal
m odo que el d rena je  del las aguas se hace' con d ificu ltad . Los m alli­
nes son ab u n d an tes  y  se ubican p rincipalm en te  hacia sus b o rd es. El 
desnivel que  hay  en tre  P uerto  A ysen y esa confluencia es ap en as de
I 8 mts. y  ellos d eben  m edirse sólo en la  últim a p a rte  de  su  reco rrido . 
P o r estas razones podem os acep^tar que la extensión p rim itiva  del 
fjo rdo  llegaba hasta  los p rim eros ráp idos y  los te rren o s que ac tu a l­
m ente contienen a P uerto  A ysen y  las p rim eras posesiones del v a lle  
son el resu ltado  d e  la form ación  de  un d e lta  reciente. P u d e  exam inar 
el ca rác ter de este relleno y  encon tré  debaj.o del suelo, a re n a  y  g ra ­
vas, a lte rnando  con ro d ad o s fluviales.

A  p artir d e  la confluencia del M añihuales con el S im p s o n ----ta l
vez un poco an tes —  se observa  un cam bio  del m ateria l que co m p o ­
ne el ba to lito . D esgraciadam ente, p o r las d ificu ltades de l d e sp laza ­
m iento deb ido  a  la in tensa vegetac ión  que en to d a  la v e rtien te  se  d e ­
sarrolla, no p ude  estud iar el con tac to . El g ran ito  que a n te s . e ra  la 
d io rita  típ ica  de nuestra  cordillera, co lo r b lanco , p u n te a d a  con  ele­
m entos obscuros, cam bia p o r o tro  en el cual los fe ld esp a to s  to m an  
un herm oso tin te  rosado. El cuarzo p resen ta  un brillo  ceroso  m ás 
franco y aparecen  en m anchas irregulare '3 , que ocupan  los in terstic ios 
d e  los e lem entos bien  cristalizados. Los e lem entos obscuros son n o ta ­
b lem en te  m js escasos que en el m ateria l an terio r. Norc’ensk jo ld  d ia g ­
nosticó un gran ito  am fibólico  con plagioclasas. P o r  o tra  p a r te  las  a c ­
ciones filonianas, son aquí m ucho máis escasas, com o que en  los 
diversos pun tos d o n d e  p u d e  observarlo  nunca se p resen ta ro n  filones o
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cosa parecida. Es m uy posible que el río Simpson y M añihuales realicen 
su confluencia en el contacto  de  estos dos granitos.

Este m aterial, sin interrupciones de en tidad  lo encontram os has­
ta  el kilóm etro  46 y a él correafpondé la línea de las altas cum bres 
q u e  se ub ica hacia el kilóm etro 33 o 34^ en las condiciones que luego 
verem os. Si no ofrece acciones filonianas, este granito e=iá muy lejos 
d é  p resen tar una v e rd ad era  unidad litològica. A  m edida que avanza­
m os hacia el in terior ofrece una ligera variación en el carácter de  las 
feldespato.« de tal m anera que, el herm oso color rojo que ofrecían 
en un pjincipio desaparece y van siendo cada vez más pálidos hastia 
presentarEe casi b lancos en la vecindad del contacto con las porfirizas. 
Es posible que en ese caso se tra te  de un enc’om etam orfism o.

Y a en el kilóm etro 46 encontram os al nivel del cam ino, rocas 
dispuestas en bancos que recuerdan a las porfiritas. En realidad el 
exám en a la lupa perm ite reconocer una granodiorita  que, en vez de  
preseníar la estructura granuda, se ofrece en form a d e  una roca de 
un color generalm ente gris, con sílice escamosa muy abundante  y  con 
sólo algunos elem entos obscuros bien cristalizados.

M ás allá —  hacia el kilóm etro 50 —  e<ncontramos ya definiti­
vam ente establecidas las porfiritas, én form a de bancos, que buzan 
con una mclinación de unos diez grados hacia el este. Y a Quensel 
(o p . cit. p. 2 8 ) hab ía  hecho no tar que estas rocas presentan un as­
pecto  cristalino gracias a  un m etam orfism o regional. Esto? bancos 
no aparecen do tados de un plegam iento intenso, sino más bien p'i- 
reciéra que han sido objeto  sólo de un solevantam iento debido a  la 
intrusión del bato lito  que ha  llevado Itodos estos m ateriales hacia las 
cum bres. T engo la im presión que una estación prolongada en e íle  
pun to  y  una busque'da m eticulosa pueden llevar a  descubrir alguna

Lss Porfiritas en ‘‘ El Farellón" (Km. 52). 
Ciernen un suave buramiento hacia el E.
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iiiterestrariíicación fosilífera. Los bancos de porfirita  se elevan así h a ­
cia el oeste desde el fondo del valle  y se pro longan  p o r  las cum bres 
hacia el eje d e  la cordillera, d o n d e  deben  a lc a n z a r  m uy cerca de  la  
línea d e  cum bres.

C om o ya  lo dije, las porfiritas no están d o tad as  de  un plega- 
niiento intenso. H e  pod ido  observarlas, fuera de este punto , en el 
valle del R ío Ibáñez ((Lago Buenos A ires) en d o n d e  la acción d e  
los ventisqueros ha de'struído su recubrim iento , y p u d e  co n sta ta r allí 
que su p ltgam ien to  es m uy insign lf«an te : anticlinales casi siem pre 
derechos o a lo más, ligeram ente irvclinados que no ofrecen una v e r ­
d ad era  com plicación tectónica. La serie está com puesta  p o r a lgunos 
bancos inferiores cuya constitución petrográfica  es difícil señalar p e ­
ro que presen ta  los caracteres granodio.‘<íticos en su con tac to  con 
las rocas vecinas, com o se describió hace un instante. Sobre estos 
bancos v iene un conglom erado  que p o r sus carac teres reconocibl«-s 
al ojo desnudo, recuerda  al conglom erado  v io le ta  de nuestia  c o rd i­
llera. S obre el conglom erado varios bancos de  un m elafiro  b a s tan te  
típico el cual de ja  lugar a varios bancos de  porfirita  v e rd e  y co lo rad a  
(to b as  p o rfir ític a s) .

En los térm inos superiores de esta serie el m etam orfism o no se 
p resen ta con franqueza. D esde lusgo no hay porfiritas ep ido tizadas 
que es la m ás frecuente m anifestación de m etam orfism o en nuestra  
cordillera. Sólo se revela p o r un enriquecim iento d s  sílice de  los 
bancos venillas de cuarzo finas que las recorren  en  direcciones cap ri­
chosas, y pequeños cristalitos de  m inerales m etálicos, p rinc ipalm en te  
piritas que pueden  observarse con cierta frecuencia con ay u d a  d e  una  
buena lupa. En río  Cisnes, d o n d e  el rnetam orfism o se presen a m ucho 
más franco, es frecuente encon trar herm osas hojaa d e  grafito  y m i­
nerales m uy bien desarro llados. M e parece, pues, que debem os id en ­
tificar esta serie con los pórfiros m etam órficos d e  n u estra  C o rd ille ­
ra.

Y a hacía la cum bre del alto Baguales (m ás o m enos 450  m ts. 
sobre el m ar) hem os salido co ihp le tam en íe  de  la C o rd ille ra  de  los 
A ndes y nos encontram os en el traspaís cuyas condiciones m o rfo ló ­
gicas vim os en el cap ítu lo  anterior.

La Región Subandina Oriental.—  En nuestra  región de estudios 
coincide el térm ino dé  la C ord illera  de  los A ndes con un cam bio d e  
m ateriales y  d e  constitución geológica del subsuelo. Es v e rd a d  q u e  
este cam bio no es tan  radical po r cuanto  térm inos d e  las series q u e  
luego estudiarem os cabalgan  en concordancia  sobre las porfiritas h as­
ta unos 10 kms. m ás allá del b o rd e  orien tal de la co rd ille ra . La se­
rie siguiente se d ispone con una d iscordancia  angu lar m uy ag u d a  o 
en pseudo-concordancia  sobre las porfiritas.

A penas nos encontram os en el A lto  Baguales (4 5 0  m ts. so b re  el 
m ar) observam os una arcilla endurecida  ligeram ente esquistosa, d e  
un color negro ceniciento, m uy destructib le  po r los agen tes a tm o sfé ri­
cos, que la tritu ran  desde los 500  mts. hasta  los 250  m ts. b a ja n d o  
según el cam ino que lleva a  B aquedano. No es esta su po tencia , po r-
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Cjue las capas aparecen con un claro buzam iento hacia el SE., de tal 
m odo  que su espesor será sólo de unos 100 mts. En algunas parteé  
esta arcilla negra p resen ta  una gran abundancia de nodulos ferrugino­
sos que, en principio, deben encerrar iósiles en su seno^ dispuestos en 
lechos am arillentos bastan te  discernibles. A  pesar de mi em peño no 
pude recoger ninguno en buen estado y sólo puedo atribuir a este m a­
teria l un m.olde de am onite impreciso para  em prender su determ ina­
ción. Sin em bargo, en este m aterial H alle, pudo recoger algunos fó­
siles que según Quensel pertenecen al Jurásico.

Estas arcillas negro-cenicientas dan lugar hacia arribá a arcillas 
ferruginosas m ás norm ales y tiérnaí aunque siem pre presentan su ex­
foliación característica; tienen un contenido m ayor de m aterias «ire- 
nocas discernibles con un regular aum ento. A  veces presentan venas 
llenas de cuarzo recristalizado. H acia arriba, por enriquecimiento de 
arena transigen hacia las areniscas que describo en seguida.

Las arenizcas buscan hacia el W . en las vecindades del 
Portezuelo “ El Zorro’’.

El contacto d e  las arcillas con las aréniscas se puede observar 
en buenas condiciones en la confluencia c’el Simpson con el río Coy- 
Kaique. Como y a  se ha dicho, existe una lenta transición, de tal m o­
do  que las arcillas p o r enriquecim iento paulatino dé  granoa de- arena, 
pasan hacia las areniscas. E íte  nivel inferior se caracteriza por la 
*>xÍEtencia de num erosas concresiones calcáreas, de forrnas m uy bo- 
r ita s , que dan  herm osos ejem plos de septarias hasta de 30 y 40 cm. 
d e  diám etro H acia arriba las areniscas puras presentan riumerosos 
restos vegetales ¿n sus líneas de pizarrosidad. algunas veces carbo­
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nizados. P o r desgracia su estado  de  conservación es m uy defic ien te  
p a ra  in ten ta r una determ inación  paleobo tàn ica. Son ellas a renas cu a r­
zosas con cem ento  silicoso. y granos v erd es  de g lauconia ab u n d an - 
tes.

H acia  arriba  viene un espesor de cerca de 1 000  m ts. de  térm inos 
semejanííes pero  d e  un variad o  color. E n tre  las aren iscas y  con g lo m e­
rad o s que allí existen se in tercalan  num erosas em isiones vo lcán icas d e  
m uy va riad a  naturaleza.- M ientras en la base se suelen en co n tra r a l ­
gunas d iábasas, pórfiros cuarcíferos, hacia a rrib a  en los térm inos su ­
periores que  pude  estud iar en el Co. D ivisadero  se encuen tra  andesi- 
tas y  liparitas francas.

En el cordón , d o n d e  se encuen tran  ub icadas las lagunas d e  “E! 
T o ro "  y  “E scond ida” , se observa  la .siguiente sucesión de  te rrenos.

1.— R iolita, con estructura  fluidal.
2.— A renisca grosera  con recristalizaciones.
3.— A renisca m ás fina con recristalizaciones.
4 .— A renisca verde, en p laquetas, con rcsto-s vegetales.
5  . A rcilla color negro  ceniciento.

Estas capas tienen un buzam iento  b as tan te  p ronunciado  hacia  
el ESE. S obre esta serie, se encuentran  en franca  d iscordancia , a lgu­
nas rocas volcánicas m ás recientes, que se han  d esp a rram ad o  en fo r­
m a de m anto , cuyos restos, resp e lad o s p o r la erosión, d an  un aspecto  
m uy caracerístico  a  esta p a rte  del cam ino. Las recristalizaciones d e  
las capas 2 y  3 se d eb en  segu ram en te  a un m etam orfism o  o casiona­
do  p o r el d erram e de  la riolita suprayacente.

S oprepasada  esta cuesta que co rta  el va lle  C oyhaqiue a unos 1 2 
km s. a l in terior d e  las casas d e  la Hac¡end£^, de  nuevo  vuelven  a 
ap a recer las areniscas y  porfiritas. E sta  vez  las capas se lev an tan  d e l 
fondo  d e l río  hacia ê I Este, con una p en d ien te  de  m ás o m enos I 5 
grados, posición que según p ude  observar, se conserva  h asta  el m ism o 
lím ite en el portezuelo  El Z o rro  (P an tan o s  de C o y h a iq u e), unos cuan ­
tos k ilóm etros hacia el éste.

La serie litològica es aquí la siguiente d e  oeste  a este :
1.— ^Tobla porfirítica , co lo r ro jo , fácilm en te  '.divisible en p laq u e ta s  

d e  un carác ter ag lom erádico , con escasas huellas de  m etam o rfis­
m o e im presiones de  form as orgánicas m uy vagas.

2  . P o rfiiita  verde , p rim ero  de  un ca rác te r ag lom erád ico , de.spués
de  estructura  m ás fina, com o transición hacia una aren isca origi­
naria, rica en silice.

3.— Areni.sca, fuertem ente m etam òrfica, con  casi to d o s sus e lem en­
to s  lecristalizados. Se p u ed en  distinguir cuarzo, ep id o ta  y num e­
rosos cristalitos de m inerales m etálicos, posiblem éniíe p iritas.

4  . A renisca m ás tierna con restos d e  vegetales, m uy sem ejan te  a  la
que encon tram os en la serie de B aquedano , siem pre  m al conser­
vados.
A unque se m ? estravió la e tiqueta  y no puedo  decir a que p u n ­

to de la serie co rresponde  encon tré  en este sec to r una  especie d e  
cuarcita, ciue m arca  un tránsito  bien franco hacia una zona  d e  fu e rte
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m etam orfism o. P o r lo dem ás, encontram os en casi todos los términos 
de  esta serie huellas abundantes y  francas de  m etam orfism o especial- 
m ente  en la epidotización de las porfiritas y  sus tobas.

El horizonte de arenisca« fosilíferas. con restos vegetales, a p a ­
rece exactam ente en el portezuelo el Zorro. Pueden recogerse aquí 
num erosas m uestras de troncos vegetales, cuya determ inación no he 
pod ido  ab o rd ar. T am bién pude re¿oger un hélitro de insecto y  un 
trozo  de arenisca con grietas d e  secam iento. No me cabe duda que 
se tra ta  de una form ación de aguas escasas.

Los térm inos superiores de esta serie debem os encontrarlos en 
las serranías transversales, com o el Co. D ivisadero o C onchado. T u ­
ve ocasión de  hacer una ascensión a la cum bre del prim ero. Encontré 
aquí areniscas de un variado  color, interestratificadas con conglom e­
rados más o m enos finos, y num erosos térm inos de un ciclo eruptivo, 
ácido. H acia la base se suelen encontrar rocas de un carácter 
básico, pero  hacia arriba, casi todas las intercalaciones volcánicas 
ofrecen cuarzo libre. Son principalm ente liparitas bastante com pactas 
de un color gris verdoso.

M uy interesante es la presencia de pequeños lentes de  una b re ­
cha fosilífera, la cual está casi exclusivam ente form ada por un ostrea. 
En el caso del Co. Divisadero,, debido a  la intrusión de un pequeño 
lacolito — Cerro Los Riscos, d e  las casas de la H acienda —  tanto las 
porfiritas com o las areniscas m uestran un m etam orfism o bien claro. 
La brecha de ostreas se ha transform ado en un calcareo cristalino, 
que sin em bargo conserva groseram ente las form as del fósil. A tribuyo 
ésta especie a  O strea G uaranítica de Amegh.

Tectónica y V olcanism o.—  P. G roeber en su obra sobre la G eo­
logía del Neupuén hace decir a Quensel que las porfirita» de la 
vertiente oriental de la Cordillera, se presentan fuertem ente plegadas, 
A l leer el tex to  de este autor se advierte sin em bargo que en 
ninguna parte  h ab la  de tectónica, para  el caso del Aysen. P or su 
parte  H alle de ja  especial constancia de que las capas sedim en­
tarias del oriente de la cordillera están casi en posición horizontal. En 
el perfil c e  Quénsel, las capas d e  la form ación porfirítica con m eta­
m orfismo regional aparecen  dibujadas de una m anera harto  peregri­
na. sin relaciones precisas con las o tras form aciones que allí be rdco- 
nocen. La única posición que indica claram ente es lo que él llam a 
porfiritas y  tobas porfíricas de la cordillera oriental. Estas aparecen 
d ibujadas con una inclinación bastante precisa hacia el este. En el 
texto de ja  sin em bargo constancia de que se tra ta  d e  un buzam iento 
de más o m enos 20 gr. hacia el SE, como efectivam ente es el caso en el 
prim er tram o, hasta el punto donde se ubican las lagunas Escondida 
y  del T oro. Pero, tanto  en el Portezuelo ‘‘El Z orro” , como en algunos 
cerros en los a lrededores de  las casas d e  Los Leones, se advierte cla­
ram ente que las capas afloran  con un buzam iento de unos 15*̂  hacia 
el oeste. La presencia de las areniscas con restos vegetales mal con­
servados én el prim er punto, que ya habíam os encontrado en Baque-
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daño lep o san d o  d irec tam ente  sobre las arcillas, m e hacen- reconocer fn  
estas capas la  m ism a form ación. H a b ría  pues un ligero sincHnal en tre  
esta p a rte  y B aquedano. En rea lidad  un claro, buzam ien to  d e  las c a ­
pas hacia el éste sólo lo encontram os en la cuesta que lleva a las 
Lagunas de ' ‘El T o ro ”  y  Elscondida. A llí encon tram os las arcillas n e ­
gras, p o r o tra  parte , a unos 500  mts. sobre  el nivel del m ar, m ientríis 
que en B aquedano solo a  300 m ts. H ay, pues, un salto  d e  m ás o m e­
nos 200  nits. que sólo es posible explicar, p o r la existencia d e  u n a  
falla ¡onjitudinal, causada  p o r la intrusión de  los lacolitos d e  El 
F raile” y d e  “ M orro C oyhaique” que  se ubican inm ed ia tam en te  a l 
oeste de  esa cuesta.

No podem os hablar, pues de  una tectónica v e rd a d e ram e n te  co m ­
plicada en esta región.

T am poco  el volcanism o de  la vertien te  orien tal parece  habeír s i­
do m uy rico. Se m anifiesta p rincipalm ente  p o r  fenóm enos intrusivo», 
A  am bos lados del valle  C oyhaique encon tram os num erosos lacoíitos 
que aparecen , al ser denudados, com o m orros que h an  lo g rado  causar 
pertu rbaciones en las capas que los contienen. El M orro  d e  B aq u ed a­
no, el do Los Riscos, de las Casais, el Fraile, el M orro C oyhaique han  
tenido una acción p e rtu rb ad o ra  evidente. M ientras el C o. d e  los R is­
cos es de  una traqu ita  g ran ito idea. El Baquec ano ofrece una lo ca  
bien d iv id ida  en prism as que recuerda  a  una andesita . El volcanism o 
de eyección ha ten ido  tam bién  un pequeño p apel y  seg u ram en te  p o r 
grietas —  estructuras volcánicas no  £e reconocen  en el te r re ro  —  se 
han desparram ado  algunos m antos de  basa ltos que ocupan  p rin cv  
pá lm en te  el sector, tan tas veces nom brado , de  las L agunas E scond i­
da y del l o r o .  P o r su posición topogrilfica, debem os rec o n o c e r dos 
clases de cm isones, una de  planicie que  es el que acabo  d e  m en c io n ar 
y o tro  que se d istribuye en algunas terrazas dcl va lle  de  Coyihaique.

Fuera d e  estos, hay algunos herm osos d iques transversales, que  
se reconocen  principalm ente  en la v e rtien te  sep ten triona l de l va lle , 
d esd e  B aquedano h as ta  el m orro  ."El F ra ile” , en fo rm a d<: un d o iso  

.que .simula una pequeña terraza. A qu í se recoge una  roca  gris con 
feldespatos plagioclasos ligeram ente descom puestos.

Estratigrafía.—  Es harto  difícil a b o rd a r  seriam ente, la h istoria 
geológica d e  esta p arte  del territo rio , p o r la ausencia de  fósiles reco ­
nocibles. En tod as las capas que pud im os reconocer, no log ram os 
encon trar petrificaciones en buen  estado  c'e conservación  y  no p o see ­
m os ningún da to  cierto. P o r o tra  p a rte  H alle, que dice h a b e r recog ido  
fósiles en esta p a rte  y  p rom etió  un estudio  de  ellos —  p arece  los 
confió a S tolley  p a ra  su. determ inación  —  no lo ha  pub licado  h asta  la 
fecha. Sólo p o r Q uensel sabem os que ellos serían  jurásicos.

D e todos m odos tra ta rem o s de relac ionar estos terrenos, a base  
de analogías. P o r desgracia  el trab a jo  d e  K eidel, so b re  la  geo lo g ía  
d e  la región de  los rios G enua y  Senguerr no lo hem os p b d íd o  co n ­
sultar. Sabem os que h a b ría  encon trado  allí la  serie eru p tiv a  supra- 
triásica y una serie sed im entaria  rético  Jurásica.
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Las form aciones sedim entarias.— Fuera del ciclo eruptivo que aflo­
ra  en la vertiente oriental de la Cordillera, las formaciones sedim enta­
rias com ienzan en la región visitada por nosotros, con lais arcillas ne­
gras que encontram os en el A lto Baguales. Según H alle que vi­
sitó estos lugares estas arcillas son del todo sem ejantes a las que 
H atcher llam ó los M ayer R iver Beds, en la región del río M ayer. ve- 
cidades del Lago San M artin. En esta misma región, aunque no en 
los mismos puntos, fueron estudiados distintos afloram ientos por Bo- 
narelli y Nágera. En am bos casos se recogieron algunos fósiles que, 
aunque n a  han sido estudiados en detalle todavía, fueron reifebridos 
por Stolley y Bonarelli al jurásico. El mismo H atcher describe
para la región del río M ayer otro afloram iento en el cordón que* lla­
m a Bald M ountain. La potencia de las arcillas negras sería allí mayor, 
pero aparecen sin restos orgánicos. Es el caso de la región estudiada 
por nosotros en el río  Aysen.

Rellenos fluvio -  glaciares en las depresiones, hacia las 
vecindades del Límite (Valle Coyhaique).

Según los restos obtenidos estos sedim entos han sido referidos 
al jurásico, por H atcher con reservas, más enfaticam ente por Halle. 
Este au to r declara, sin em bargo que la cuestión de su edad queda 
todavía  abierta. Bonarelli por su parte afirma que las arcillas^ negras 
corresponden al Jurásico superior y que el tránsito del jur'ásico al 
Cretáceo ipfcrior se realice dentro de este m aterial .aunque por la po­
breza de las petrificaciones no puede fijarse con precisón en nivel 
en que se realiza. En realidad lo mismo que en los Mayer River 
Beds, estas arcillas pierden su color y su dureza a m ed;da que se van
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hacia a rrib a  hasta  realizar su tránsito  y las aren iscas con restos v e g e ­
tales, co lo r gris, insensiblem ente. Estas Æireniscas han  sido  re fe rid as  
p o r A m eghino  al C re táceo  inferior aunque ha  estad o  te n ta d o  d e  re ­
tro traerlas al Jurásico. Q uensel, b a jo  el n o m b re  d e  Porphyrií; u n á  
l ’orhyrituffe ¿ e r  O stcord ille re” las rçf’iere al Ju rásico  superio r y  d e  
ellas los au to res argen tinos han  hecho su ciclo erup tivo  sup ra ju rasico  
En lea lid ad  en las areniscas que siguén a las arcillas negras encon­
tram os tobas porfiríticas y cong lom erados porfíd icos, sólo en su te ­
cho, (.-orno lo señalé  p a ra  las v ecindades del po rtezuelo  el Z o rro . E s­
tas tobas p o r lo dem ás son fácilm ente fisibles en p laq u e tas  sn  !as 
cuales se pueden  ad iv inar algunas im precisas fo rm as d e  vegeta les, 
m uy sem ejan tes a las d e  las areniscas. Si ta l fuera  ten d ríam o s q u e  
considerar las porfirtas m etam órficas del oeste  d e  la  co rd ille ra  com o  
supratriásicas y h acer d e  las arcillas y  areniscas sup rayacen tes la serie 
ético m esojurásico. Los fósiles recogidos p o r  H alle  y  los en co n trad o s  
p o r Boniarelli se oponen  a esta concepción.

En rea lid ad  la designación d e  Q uensel (P o rp h y rit und  P o rp h y - 
rituufe d e r O s tco rd ille re ), parece  ser s im plem ente petro g ráfica . L o f au ­
tores argentinos equ ivocándo la  con lo que  sucede en o tra s  p a rte s  d e  
la v ertien te  o rien tal d e  los A ndes, han  hecho d e  estos m ateria les  los 
rep resen tan tes p a ra  el A ysen d e  las po rfiritas supraju rásicas. B onare- 
lli ha  sospechado  que aq u í h a b ía  un e rro r cu an d o  d ice  q u e  ta l v ez  
estas porfiritas no constituyen un to d o  uniform e sino que rep resen tan  
dos m om entos distin tos de  las ac tiv id ad es endógenas de  S ud-A m é- 
rica. Y a expliqué tam bién  com o G ro eb er se h ab ía  equ ivocado  al in ­
te rp re ta r  a Q uensel.

ta s  arenizcas obligadas en posición casi horizontal han sido, 
conmovidas por la intrución de los locolitos 1 y 2.
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Mi opinión es que nos encontram os aquí frente a la serie Supra- 
jurásica y C retácea que Bonarelli estudia para  el L ago San M arlin. En 
iea lid ad  las areniscas superiores a las que contienen restos vegetales 
se encuentran in terestratificadas con emisiones volcánicas y con con­
glom erados. Las em isones volcánicas parecen haber sido básicas en 
los térm inos inferiores pero a  m edida que vam os hacia arriba son 
cada  vez m ás ácidas, de tal m anera que en la cum bre del Co. D ivisa­
dero, encontram os num erosas emisiones liparíticas muy francas y 
recientes. Las areniscas, com o un leit-m otiv, se intercalan continua­
m ente y form an la gran m asa de la form ación. Lo que puede haber 
equivocado a Q uensel es una diagénesis bastan te  intensa y un fre­
cuente m etam orfism o debido la intercalación de lacoHtos terciarloa. 
que ese au to r no presenta en su perfil. Estas areniscas pasan segura­
m ente, hacia los estratos a dinosaurios que encontram os muy bien re­
presen tados en valle Sim pson, com o tendré ocasión de  m ostrarlo en 
otro  estudio. Carlos A m eghino, por lo demás, en el croquis de la exten­
sión de estos estratos que hizo p ara  la obra d e  Florentino intitulada 
"L es form ations sedim entaires du C retacé superieur et du Tertiaire 
de PatafTonie” , m arca sus afloram ientos, en estas regiones. L h exis­
tencia de las tobas y conglom erados porfiríticos, a lo más nos ind i­
cará que aquí la serie sedim entaria está interestratificada con el ciclo 
eruptivo.

Un Valle Glacial, (Río Ibáñez)

Esta form ación tiene en las vecindades de las casas de la H a­
cienda Coyhaique más de 1200 mts. de espesor. En este espacio ya 
encontram os seguram ente el tránsito hacia el terciario que estaría 
/ep resen tado  en la parte  superior de ella, por las liparitas y por las 
areniscas superiores en las cualeis encontre, el bando  de ostreas me-
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tam órficas. E ncontram os o tro  trozo  de esta b recha  fosih fera  un poco  
m ás arriba  de  las casas de  C oyhaique en el m ism o cam ino. Es posi­
ble que se tra ten  de trozos acarreados, de tal m an era  que rep re sen ta ­
rían  el piso d e  loca .

Las R ocas Cristalinas.—  En nuestro  perfil hem os encontrado^ en 
resum en tres d istin tas intrusiones de  rocas cristalinas. El B ato lito  que 
constituye la C ord ille ra  de  los A ndes en estas la titudes está  fo rm ado , 
com o quedó  dicho p o r dos distin tos m ateria les: uno la  g ran o d io rita  
de  la C ord illera  que petrog ráficam en te  es un gran ito  b io títico  con 
plagioclafas abundan tes, el o tro  un g ran ito  anfibólico  con fel­
despatos orthosas de  un hern ioso  color rosado . Estas dos rocas p re ­
sentan  una área  de  dispersión d istin ta  y una d iferencia  tan  n o tab le  
que ea preciso, considerarlos genéticam ente  com o distintos. L a p rim e­
ra  limitad.'» a  la p a rte  occidental del bato lito , es muy/ sem ejan te  al 
que se ha  en co n trad o  en o tras partes  del m ism o ba to lito  y  fo rm a  cier­
tam ente  p a r te  de  los anden |;ran iten  de  N ordensk jo ld ' y  Q uensel. L a  
ed ad  de  su intrusión com o ha  sido p ro b a d a  p a ra  el su r d e  nuestra  
cordillera, po r esos au to res y p o r don  Ju an  B ruggen p a ra  el n o r te  y  
cen tro  de  nuestro  país, es el cretáceo  m edio. L a ed ad  del g ran ito  
TOSA es m ás difícil de  d e te rm in ar y  p a rece  constitu ir una  in trusión  li­
m itad a  al valle  del A ysen. No d eb e  ser, sin em bargo , m ucho m ás a n ­
tiguo, puesto  que ha d e te rm in ad o  un m etam orfism o que es claro  h as­
ta  las capas que  han sido asignadas al jurásico superior. No sería pues 
descabellado  que la intrusión gran ítica  que fo rm a el b a to lito  pn estas 
latitude« se ha  realizado  en dos tiem pos, uno hacia fines del Ju rásico  
—  co rrespondería  talvez al m agm a que en o tras la titudes sé despa- 
n a m ó  en fo rm a de la serie suprajurásica ----y  o tro  en el cretác^io m e ­
dio que co rresponde al la intrusión general en nuestras co rd ille ras  d e  
1». g ranod io rita .

L a  tercera  intrusión co rresponde a los lacolitos d e  la  v e rtien te  
oriental de la cord ille ra  que encon tram os en los m orros d e  B aque­
dano  de  Lo Folche, de  C oyhaique  de  Los Riscos, d e  “E l F ra ile" , y  
m uchos o tro s  d e  m enor im portancia  que en esa región se observan . 
A lgunas veces, com o en el caso del C erro  d e  L os Riscos d e  C oyhaique 
Bajo, estas in trusiones no a lcanzaron  a  ro m p e r la cub ierta  sed im en ­
taria  y  han dac'o una roca de  un ca rác te r genera l g ran ito idea . O tra s  
han d ad o  porfiritas, com o en el caso del M orro  B aq iiedano . C oyhai- 
'.jue, o “E¡ F ra ile” , Estas in trusiones han  p e rtu rb a d o  las capas sed i­
m entarias y ocasionado  uri fuerte m etam orfism o d s  ta l m an era  que su  
edad  debe  co rresp o n d er al terciario  m edio.

4

Las seríes erup tivas.—  C reo que las porfiritas que en co n tram o s 
en la p a ile  m ás orien tal de  la C orc 'illera de  los A n d es hasta  el .Alto 
Baguales co rresponden  a la serie supra-jurásica. El exám en  ü to ióg lco  
no ha Pido lo su ficen tem ente correcto  p a ra  rechazar d efin itiv am en te
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la hipótesis de  que pudiera tratarse  de  la Supratriásica y ,p referim os 
no opinar defin itivam ente al respecto. Fuera de  estos derram es, en­
contram os incorporados a  los estratos de  la serie sediriientaria de] 
ju rááco  superior y  cretáceo, num erosas emisiones volcánicas. Hacia 
!a parto  superior encontram os ya liparitas francas, que debem os con-

Topogpafla glaciar con erosión fluvial renovada en Río Ibáñez.

siderar d e  la base del terciario y  anteriores a  las intrusiones de loa 
lacolitos. Las emisiones básicas (basaltos) que en otras p a r tís  de 
los A ndes patagónicos tienen tanta  im portancia, sólo las encontram os 
en la región de  las lagunas Escondida y de El T oro  en form a de m an­
tos que abarcan  una pequeña extensión y  han sido m uy fuertem ente 
a tacadas p ° r  la erosión. Las atribuim os a los Basaltos 1 de G roeber. 
A lgunas emisiones preglaciares de  terraza encontram os tam bién en el 
valle del río Coyhaique, ocasionando un m etamorfism o en las arenas 
subyacentes. Estas las atribuim os al Basalto IV, del mismo autor.

Humberto Fuenzalida
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